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W l l 

Se eoooeolra comprendida eu-
ire laf sierras' de las i^stapoias, 
por erÑorfe; Baza y Filabrés, por 
Oéstéi y Sé'r 'y él Mediterráneo, 
por el Bsté Mide bu área de 
2.50Ó millones de metros cua
drados (2.500 kilómetros?) Es la 
misma exteosíóó, preciéámeote, 
qoeooapa la isla dé La ReuDión, 
donde, eo mal hora, el Gobier
no de Francia, did suntuosa mo
rada, ai veucido por nuestros sol 
dados, al aborrecido Abd-el-Krim; 
Doáotros tenemos como la mitad 
de habitantes qoe aqnella eaoan 
-tadora isla. Noestra cuenca, com
parada coQ' la de los ríos cauda-
losüs y de primera magnitud, que 
crii2;an la península ibóricap es 
moiiasta; pero, sobrepasa a las 
de ílft ^mayoría de los correspob-
diecites a-so 'orden. 

Los fpanrtós más culminantes, 
que 8« destacan dentro de su pe
rímetro, por orden de altitud, 
son: Tetioá de Bacares, que se 
eleva sobre el nivel del mar 
2.080 metros; Sierras: de María, 
2.040; de las Estancias, 1.990; 
de Baza, 1.900; Pilabree, 1.700; 
de Oria, .L390; Cabezo de la Ja
ra, 1.248; Sierra de Lucar, 1.190; 
Yertieotes, 1.150; Almagro, 690; 
Cerro» de Jos "Pinos, 470 y Al
magrera, S86 metros. El suelo, 
en su parte inferior, es árido, al
go salitroso y muy reflexivo a 
Is luz, por ei color, blanquecino 
dominante; el aspecto orográfíoo, 
es feo, debido;lisu deánúdéi vé 
getatíra, paee,> ni arbolados, ni 
matorrales, se descubren, por nin
guna parte, sobre la zoun que 
alcanza el regadío. 

Contieno 80 pueblos, con unos 

100.000 habitantes; el último de 
los cuales, en el orden de situa
ción, es Cuevas, con la cuarta 
parte de aquellos moradores. 

El abastecimiento, de las neoe 
silades públicas y privadas, mer
man considerablemente el agua 
que circula por el río, hasta que
dar este exahuto, cuando faltan 
Ins nieves en Ins cumbres. 

Las brisas del Nordeste y Es
te, qilé cómo proceden del cer 
cano iñár, llegan cargados de ya-
pó'r'áoüoso, refrescan baalabU el 
ambiente y suelen ser precurso 
ras do la lluvia. 

Sucede, muchas veces, que el 
cíelo se encapota y las nubes mar
chan precipitadamente, hacia las 
cumbres del oeste, donde se de
tienen por la 'densidad que ofre
ce la vejeiación, la altitud de las 
sierras y la oposicido de vientos 
oonlrarios y secos, que chocan 
con los húmedos levantinos y can
sa la condensboión del vapor acuo 
80 contenido en aquellas, dejAn-
denos burlados en nuestras espe-
rnnzaa do l l u v i n . 

En otras ocasiones, reina lacal-
nin: ap'arcoon pbr,doquler, gr'aii-
des cirrus que van uniénduse bas
ta constituir un poderoso núcleo 
oscuro; retumba^ el trueno y pa
rece rasgarse los cielos vomitan
do inmensas cataratas, que ame
drentan el animo y causan el ma
yor pavor, por que suelen arra
sar la superñcie que-cobijan. 

O. José Bernabé y Soler. 
(Se continuará.) 

DE ÁGUILAS 

PAIIA D. MANUEL GUTJKfUUíZ. 

Señores: Tengo ana radio. Yo 
sá que algún lector sabe que yo 
tengo una radio, pero yo quie
ro que lo sopan todos; que lo 
sepa todo el mundo. 

En esa radio, como en todas, 
todavía no se oye cuando se quie 
re. Se oye cuando se puede; pe

ro el verdadero radiómano, que 
mas bien debería llamarse radió-
fpbo, no oye nunca. No oye oon-
oa por que no tiene paciencia 
para la espera de los iuterme-

i dios que, francamente, son deses
perantes. Unas veces por que se 
está sintonizttdo con una esta
ción extranjera, de la que nada 
se entiende por desconocer el idio
ma, y que aunque se conociera 
liada interesarin probablemente, y 
otras, cuando de Madrid o Bar-
oejona, sé ^trala, por la contumaz 
y . dilatada pesadez de los anun
cios: este magníñoo disco que 
acaban Vds. de oir se vendo en 
casa tal; para la tos, pastillas 
cual Vds. saben ya lo que es 
una cosa y otra; yo no lo di
go para uo hacer un anuncio im
pagado. 

Si se agrega que los progra
mas son solo de discos de gra* 
m<}fono en la mayoría do los ca
sos, se comprende la raliofobia 
y la desesperación de tos radio
yentes buscando de estación en 
estación, como de flor en flor las 
mariposas, alguna que radie al
go qoe in(érese, bien por ser 
música buena o conoci ia, o bien 
por que se entienda lo que hablan. 

La estación radio-emisora de 
Madrid, E. A. J . 7., Unión Ra
dío, ioslalada etc., (no sabemos 
de memoria, como el Padre nues
tro, el titulo de la estación, la 
mayoría de los anuncios y hasta 
el tonillo „ del anunciante, por 
que el Padre nuestru tiene tam
bién su tonillo ¿verdad chicos 
de la escuela?); La estación de 
Madrid, digo, se oye muy pocas 
veces. Y no se oye por lo qoe 
Vds. supondrán; por una de es
tas dos cosaü: por que es muy 
mala o por que es muy débil. 
Se oyen bien Toulouses, Argel, 
Paris, Sltogart, Berlín, Londres, 
Barcelona, etc., cada vez qoe se 
quiere/ Madrid solatíiente algunas 
veces y eso a última horádela 
noche, cuando no puede oiría el 
que más la necesita para dis
traerse y solazarse; el humilde 
trabajador (hoy la radio está a 

todo alcance) qoe a otro día ha 
de madrugar para acudir al tra
bajo. Yo, auqne no trabajo, lo di
ré antes que me lo digan, tengo 
que madrugar también, y no pue
do oir Madrid{&rgoi radio), por 
que tengo que acostarme tem
pranito, a las diez, para que el 
ocho del descanso, que es en mi 
tan necesario como respetado, uo 
resolte disminuido. 

Pues bien; ia atracción de Ma
drid es tal, aunque no se oye, 
que todas las noches pruebo una 
o mas veces a ver si entra. La 
mayoría de las veces no entra, 
ni se asoma, ni dice siquiera «se 
puede.» La otra noche entraba, 
pero muy mal, con sus ruidos 
peculiares. 

De pronto adivino más que oi
go una palabra conocida—legón; 
—luego la cadencia de unos ver
sos; al terminar estos, una ova
ción prolongada. Después de es
ta un rumor de voz que no co 
Dozco, que luego sé es la de Pe
pe Soto oomo diciendo el títu
lo, que no entiendo, de-unn poe
sía, y a continuación con la mis
ma cadoncifi palabras SQOIUS: CH-

ballón, quijero, siseas...; rae arri
mo más al aparato para oir me
jor, pere no lo consigo. De pron
to mi mujer me° llama para sa
lir a comprar las chucherías de 
los Reyes. No la oigo. Me vuel
ve .,a llamar, y tampoco le con
testo; entonces se acerca j , to
cándome, me dice: ¿pero es que 
estás durmiendo? Vuelvo enton
ces de mí abstracción y respon
do: durmiendo, nó; soñando si. 
Estoy oyendo Madrid, la digo, 
con poesías de Pepe Soto. Sue
ño aquélla otra noche memora
ble del Ateneo... se signe oven-
do mal; los ruidos molestan mu
cho, .desconecto el apnratoy Inn-
zando un anatema contra Unido 
Radio me voy con mi mujer a 
ejercer el cargo de R-^y mago. 
Debo ser el rej negro, por qoe 
negro voy de coraje por no es
cuchar a mi gusto las poesías 
de Pepe Soto. 

Por eso quiero que sepa todo 

Diputación de Almería — Biblioteca. Censor, El. Per. Independiente (Cuevas de Almanzora). 20/1/1931, p. 1


